























ÒëùİĺŜ ŖŬù ĩÒŜ ŦùìıĺĩĺČėÒŜ òùĩ ŜĕČĩĺ ¶¶I ùŜŦÓı
ŜĕùıòĺÒŔŗĺŔĕÒòÒŜŗÓŔĕòÒİùıŦùŔĺŗĩĺŜČŗŬŔĺŜòùģĻſù-
ıùŜǈĕıŦùŗŔùĩÓıòĺĩĺŜìĺıìĻòĕČĺŜƆĩùıČŬÒģùŜòĕċùŗùıŦùŜǈ





do los modos de percibir y construir la realidad, debe ser 
ìĺıŜĕòùŗÒòÒŬıċÒìŦĺŗìĩÒſùŔÒŗÒìĺİŔŗùıòùŗĩĺŜİĺòĺŜ
ùıŖŬùĩĺŜÒìŦĺŗùŜùŜŦÓıŔŗĺìùŜÒıòĺŜŬŜİĕŗÒòÒŜŜĺëŗù
el mundo, sus lugares en el seno social, sus relaciones, 
sus maneras de conocer lo que los rodea, su idea acerca 
òùĩŔÒŜÒòĺǈŔŗùŜùıŦùƆċŬŦŬŗĺƆǈŔĺŗùıòùǈŜŬċĺŗİÒìĕĻıǍ
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depende de cómo el docente proponga la relación con 
ùŜŦÒŜ ŦùìıĺĩĺČėÒŜǇ ƆÒ ŜùÒıìĺİĺÒŜĕŜŦùıŦùŜĺ ĩĕİĕŦÓı-
dose a tomarlas como herramientas (por cuestiones 
ideológicas, generacionales, institucionales o de sus 
propios conocimientos y competencias, entre otras). 
Que la cultura escolar se vea permeada por las cultu-
ras colaborativas que las redes sociales virtuales habi-
ĩĕŦÒıùıŦŗùĩĺŜģĻſùıùŜǈùŜŦÓùŜŦŗùìđÒİùıŦùſĕıìŬĩÒòĺÒ
ıŬùŜŦŗĺŗĺĩƆŔŗÓìŦĕìÒìĺŦĕòĕÒıÒìĺİĺòĺìùıŦùŜǍĕëĕùı
son muchos quienes implementan las Tecnologías de 
ĩÒ IıċĺŗİÒìĕĻıƆ ĩÒĺİŬıĕìÒìĕĻı ǚIǛùı ĩÒÒìŦŬÒĩĕ-
dad, esto no necesariamente determina cambios en la 
ùŜùıìĕÒ òù ĩĺŜ ŔŗĺìùŜĺŜ ùòŬìÒŦĕſĺŜǇ ìĺıŦĕıŭÒı ŗùŔĩĕ-
cando interacciones lineales entre educadores y alum-
nos; individualismo y competencia por parte de los 
estudiantes; con la misma organización del tiempo y 
òùĩùŜŔÒìĕĺ ĕıŜŦĕŦŬìĕĺıÒĩƆǈùıŦĺıìùŜǈŜùìĺıŦĕıŭÒıŗù-
produciendo las relaciones de poder verticales de las 
clases tradicionales. 
Es desde este lugar que, partiendo de la idea de 
ċĺŗİÒìĕĻıŔŗĺŔŬùŜŦÒŔĺŗ VĺŗČùEŬùŗČĺǈ ìĺİĺ ǥċĺŗİÒ
de organización y autoorganización a la vez, ligada a 
ĩÒŔŗĺòŬììĕĻıìŬĩŦŬŗÒĩǈŖŬùŜĕëĕùıùŜŦÓÒŗŦĕìŬĩÒòÒìĺı
ĩÒĕıŜŦĕŦŬìĕĻıǈıĺùŜŦÓòùŦùŗİĕıÒòÒŔĺŗùĩĩÒǦ1, creemos 
























tación del trabajo colaborativo, promueve una comu-





vo, crítico y participativo.
Desde estas premisas, esta introducción retoma al-
gunas discusiones que dan origen a la creación de ese 
ùŜŔÒìĕĺ ÒìÒòúİĕìĺ òù ìĺıŜŦŗŬììĕĻı ìĺĩÒëĺŗÒŦĕſÒ òù
conocimiento.
1 Huergo, J. (2008): “La relevancia formativa de las pantallas”, en Revis-
ta Comunicar N° 30, Revista Científica de Comunicación y Educación, 





























¿POR QUÉ UN SEMINARIO DE TRABAJO COLABORATIVO 
EN EL PROFESORADO EN COMUNICACIÓN SOCIAL?
ZÒŜ ĕıŦŬĕìĕĺıùŜ ìĺı ĩÒŜ ŖŬù ĕòùıŦĕƧìĻ ĩÒ ŦùİÓŦĕìÒ
ìĺİĺÓŗùÒòùſÒìÒıìĕÒòùıŦŗĺòù ĩÒ ċĺŗİÒìĕĻı ŗùìĺ-
rrieron por varios ejes:
ǆ-ĩĕİŔÒìŦĺòùĩŗĺČŗÒİÒĺıùìŦÒŗIČŬÒĩòÒòǍ
ǆZÒċÒĩŦÒòùÒëĺŗòÒģùòùŦùİÒŜìĺİĺŦŗÒëÒģĺìĺ-
laborativo, redes sociales virtuales y recursos edu-
ìÒŦĕſĺŜÒëĕùŗŦĺŜĺŗĕùıŦÒòĺŜÒĩÒŜŔŗÓìŦĕìÒŜÓŬĩĕìÒŜǍ
ǆ ZÒŜ ĕıòĕìÒìĕĺıùŜòù ĩÒZùƆcÒìĕĺıÒĩòù-òŬìÒ-
ìĕĻıǚƱƵǍƱƯƵǓƯƵǛŜĺëŗùùĩòùŜÒŗŗĺĩĩĺòùìĺİŔùŦùı-
cias en los nuevos lenguajes  comunicacionales 
y su reglamentación en la Resolución 123/10 del 






De ese modo, se diseñó para el ciclo lectivo 2014 el 
Seminario “Taller Estrategias de trabajo colaborativo 
para el aula con redes sociales virtuales y otros asisten-
ŦùŜĺıĩĕıùǦŖŬùċŬùÒŔŗĺëÒòĺŔĺŗĩÒĺİĕŜĕĻıòù-ıŜù-
ñanza del Consejo Directivo de la institución y que en 























Los objetivos de la propuesta educativa incluyen:
ǆİŔĩĕÒŗùĩìÒİŔĺòùùƅŔùŗĕùıìĕÒòù ĩĺŜ ċŬŦŬŗĺŜòĺ-
ìùıŦùŜÒŦŗÒſúŜòùĩÒùƅŔĩĺŗÒìĕĻıòùĩÒŜŔĺŜĕëĕĩĕòÒòùŜ
de las RSV (redes sociales virtuales) y sus aplicaciones 
como recursos pedagógicos. 
ǆ-ŜŦĕİŬĩÒŗ ĩÒ ŗùƨùƅĕĻı Ŝĺëŗù ĩÒŜŔŗÓìŦĕìÒŜìĺŦĕòĕÒıÒŜ
con vistas a mejorar las trayectorias de enseñanza y 
aprendizaje mediante la utilización de TIC. 
ǆlċŗùìùŗŬıùŜŔÒìĕĺòùòĕŜìŬŜĕĻıìŗėŦĕìÒùıŦĺŗıĺÒĩÒ
inclusión de las TIC en la gestión educativa, la enseñan-
ƎÒƆĩÒŜŔŗÓìŦĕìÒŜùŜìĺĩÒŗùŜǍ
ǆ ŗĺİĺſùŗ ĩÒ ŔŗĺòŬììĕĻı òù ıŬùſĺŜ ŜÒëùŗùŜ ŔÒŗÒ ĩÒ
enseñanza y el aprendizaje.
ǆ$ùŜÒŗŗĺĩĩÒŗŔŗĺŔŬùŜŦÒŜòù ŦŗÒëÒģĺ ìĺĩÒëĺŗÒŦĕſĺİù-






dagógico de las TIC, en sintonía con la propuesta del 
Ministerio de Educación de la Nación. 
Por otra parte, los contenidos se organizan en 4 
ùģùŜ ŦùİÓŦĕìĺŜǇ ùĩ İÒŗìĺ ŔĺĩėŦĕìĺǞ ĩùČÒĩ ǚŗùċùŗĕòĺŜ Ò
leyes y derechos educativos y comunicacionales); el 





























cativos); algunos asistentes o recursos abiertos (incluye 
ìĕùŗŦÒŜ ìĺıŜĕòùŗÒìĕĺıùŜ ŔŗùſĕÒŜǈ ìĺİĺ ĩÒŜ ŦĕŔĺČŗÒċėÒŜǈ
ĕİÓČùıùŜǈÒŬòĕĺŜǈſĕòùĺŜǈùŦìǍǛƆǈŔĺŗŭĩŦĕİĺǈĩĺŜİĺòù-
los colaborativos (TEP2 y TPACK3ǛǍĺİĺŦŗÒëÒģĺƧıÒĩǈ
se acompaña el diseño de un proyecto o secuencia di-
òÓìŦĕìÒŖŬùŔĺŜĕëĕĩĕŦùĩÒĕıŦùČŗÒìĕĻıòùĩĺŜŜÒëùŗùŜŦŗÒ-
tados y problematizados en los 4 módulos. Algunas de 
estas producciones se presentan en la segunda parte 
de esta publicación.
La intención es no solamente brindar saberes con-
ìùŔŦŬÒĩùŜŜĕıĺǈċŬıòÒİùıŦÒĩİùıŦùǈùƅŔùŗĕùıìĕÒŜŔŗÓì-
ticas, por lo que es necesario contar con equipos y co-
ıùƅĕĻıÒIıŦùŗıùŦŖŬùŔùŗİĕŦÒıĩÒŔŗÓìŦĕìÒĕıŦùıŜĕſÒòù
los estudiantes durante las clases, por lo que se desa-
rrollan en un aula multimedial. La propuesta pedagó-
ČĕìÒŦÒİëĕúıĕıìĩŬƆùŬıŦŗÒëÒģĺĕıŦùıŜĕſĺıĺŔŗùŜùıìĕÒĩ
ŖŬù ĩĺŜ ÒĩŬİıĺŜ ŗùÒĩĕƎÒı ċŬùŗÒòùĩ đĺŗÒŗĕĺòù ìŬŗŜÒ-
òÒǍÒŗÒùŜŦĺǈŜùìŗùĻŬıČŗŬŔĺìùŗŗÒòĺòù?ÒìùëĺĺĦÒ
modo de “aula aumentada”4 para los contactos a dis-
2 Expresión que significa tecnologías para el empoderamiento y la parti-
cipación y que se retoma en un apartado posterior.
3 Concepto que significa “conocimiento tecnológico pedagógico disci-

























parten las producciones, la comunicación de dudas y 
toda otra inquietud.
4 Concepto propuesto por Cecilia Sagol, describe que debido a las tec-
nologías de la información y la comunicación las clases presenciales se 
extienden más allá de los contactos cara a cara entre el docente y los 






























Recorremos en este apartado, las discusiones que 
hemos considerado al momento de diseñar la propues-
ta curricular y que, a su vez, la integran.
El marco político educativo y el marco del derecho 
de la comunicación 
En este sentido, es necesario tener en cuenta que la 
ZùƆcÒìĕĺıÒĩòù-òŬìÒìĕĻıǚƱƵǍƱƯƵǛĕıìĺŗŔĺŗÒÒĩÒŜI
y establece entre sus objetivos “Desarrollar las compe-
tencias necesarias para el manejo de los nuevos len-
ČŬÒģùŜ ŔŗĺòŬìĕòĺŜ Ŕĺŗ ĩÒŜ ŦùìıĺĩĺČėÒŜ òù ĩÒ ĕıċĺŗİÒ-
ción y la comunicación”.
Para la educación Secundaria, nivel al que habilita 
el título que se obtiene en la FPyCS, señala “Desarro-
llar las capacidades necesarias para la comprensión y 
utilización inteligente y crítica de los nuevos lenguajes 
ŔŗĺòŬìĕòĺŜùıùĩìÒİŔĺòùĩÒŜŦùìıĺĩĺČėÒŜòùĩÒĕıċĺŗ-
mación y la comunicación.”
ùċùŗĕòĺÒĩÒìÒĩĕòÒòòùĩÒùòŬìÒìĕĻıǈĕıòĕìÒǇǥ$ĺŦÒ-
ŗÓÒŦĺòÒŜĩÒŜùŜìŬùĩÒŜòùĩĺŜŗùìŬŗŜĺŜİÒŦùŗĕÒĩùŜıùìù-


























llas que atienden a alumnos/as en situaciones sociales 
İÓŜ òùŜċÒſĺŗùìĕòÒŜǦǍ ÒŗŦĕìŬĩÒŗİùıŦùǈ ùĩ ÒŗŦėìŬĩĺ ƷƷ
establece “El acceso y dominio de las tecnologías de la 
ĕıċĺŗİÒìĕĻıƆ ĩÒìĺİŬıĕìÒìĕĻıċĺŗİÒŗÓıŔÒŗŦùòùĩĺŜ
contenidos curriculares indispensables para la inclu-
sión en la sociedad del conocimiento”.
$ùđùìđĺǈùĩėŦŬĩĺ°IIùŜŦÓėıŦùČŗÒİùıŦùòùòĕìÒòĺ
a “Educación, nuevas tecnologías y medios de comu-
ıĕìÒìĕĻıǦƆƧģÒĩÒŔĺĩėŦĕìÒƆùĩòùŜÒŗŗĺĩĩĺòùǥĺŔìĕĺıùŜ
educativas basadas en el uso de las tecnologías de la 
ĕıċĺŗİÒìĕĻıƆòùĩÒìĺİŬıĕìÒìĕĻıƆòùĩĺŜİùòĕĺŜİÒŜĕ-
vos de comunicación social, que colaboren con el cum-
ŔĩĕİĕùıŦĺòù ĩĺŜ ƧıùŜ Ɔ ĺëģùŦĕſĺŜ òù ĩÒ ŔŗùŜùıŦù ĩùƆǦǒ
reconoce a Educ.ar como el organismo responsable del 
desarrollo de los contenidos y a la señal educativa En-
cuentroìĺİĺùŜŔÒìĕĺŜòùŜŦĕıÒòĺŜÒċĺŗŦÒĩùìùŗƆìĺİ-
plementar las estrategias nacionales de equidad y me-
joramiento de la calidad de la educación, entre otros.
Resulta igual de importante el marco legal de la 
Comunicación, desde dos dimensiones: por un lado, el 
ùıŦĺŗıĺòùùƅđĕëĕìĕĻıŔŭëĩĕìÒòùĩÒŜŔŗĺòŬììĕĺıùŜđÒìù
ŖŬùŜùÒìùıŦŗÒĩŗùƨùƅĕĺıÒŗŜĺëŗùĩÒŜĕİŔĩĕìÒìĕĺıùŜúŦĕ-
cas y legales vinculadas a la privacidad, protección de 





























piedad intelectual; licencias Creative Commons; así como 
ĩÒŜŗùċùŗùıìĕÒŜÒİùıĺŗùŜǈŗùŜŔĺıŜÒëĕĩĕòÒòŜĺëŗùĕıģŬŗĕÒŜƆ
calumnias, etc.; por otro lado, en lo relativo al derecho a la 
ìĺİŬıĕìÒìĕĻıǈìĺİĺÓŗùÒŔÒŗŦĕìŬĩÒŗòùĩÒċĺŗİÒìĕĻıòùŬı
Comunicador Social que busca la “concreción del derecho 
ÒòÒŗƆŗùìĕëĕŗĕıċĺŗİÒìĕĻıŔÒŗÒùĩÒììĕĺıÒŗìĺŦĕòĕÒıĺòùĩ
ŜŬģùŦĺŔŗĺċùŜĕĺıÒĩƆŬıĕſùŗŜÒĩòùĩÒĕıċĺŗİÒìĕĻıǦǍ
Marco empírico: algunos datos sobre redes
en Argentina  
Datos recogidos por el Ministerio de Educación de 









5 “La generación de las conexiones múltiples”, Página/12, 23/07/2012. 
























La mayoría de estos datos presentan valores dis-









ƱƯưƳ ÒĩìÒıƎÒëÒı ưƱǍƷƵƷǍƯƴƳ ǚưƱǍƷƵưǍưƳƱ ìĺŗŗùŜ-
pondieron a cuentas con abono y el resto a usua-
rios gratuitos). En dicho período, se registró un 




de banda  ancha.
ıŗùĩùſÒİĕùıŦĺİÓŜŗùìĕùıŦùŜĺëŗùŦĺòÒĩÒŔĺëĩÒ-
ción elaborado por el SInCAƵ,  indica que “la computa-
































òĕÒŗĕÒİùıŦù Ɔ ƵƯ òù ìÒòÒ ưƯƯ Ŧĕùıùı ìĺıùƅĕĻı ùı ŜŬ
casa”. El mismo trabajo da cuenta que la computadora 






La mediatización de la cultura da cuenta del proce-
ŜĺòùŦŗÒıŜċĺŗİÒìĕĻıùıĩÒŔŗĺòŬììĕĻıòùŜĕČıĕƧìÒòĺŜ
Fragmento de la infografía de TELAM. Disponible online: http://goo.gl/0Y6L-
HW.  Fecha de acceso: 01/10/2014
7 de mayo de 2014. En base a datos de la primera Encuesta Nacional 
de Consumos Culturales y Entorno Digital, de la Secretaría de Cultura 


























ción de estas pantallas y de los medios en general, per-
mite revelar posiciones de poder y una compleja trama 
òùŔŗÓìŦĕìÒŜǈŗùŔŗùŜùıŦÒìĕĺıùŜƆŜÒëùŗùŜǍ-ŜŦÒìĺıìùŔ-
tualización supone su consideración como lugar a tra-
ſúŜòùĩĺŜìŬÒĩùŜŜùòĕŜŔŬŦÒıŬıÒŜùŗĕùòùmediaciones: 
culturales, políticas, institucionales, tecnológicas, entre 
otras. Y en tal sentido, constituye la posibilidad de en-
tender a la comunicación ìĺİĺ Ŭı ĩŬČÒŗ ùŜŦŗÒŦúČĕìĺ
desde el cual pensar la sociedad, tal como lo propone 
VùŜŭŜbÒŗŦėıǞÒŗëùŗĺǚƱƯƯƳǛǍVĺŗČùEŬùŗČĺıĺŜŗùìŬùŗ-








dicaba: “todos nosotros sabemos algo. Todos nosotros 
ignoramos algo. Por eso, aprendemos siempre”. Su pro-
puesta de cambiar una educación bancaria, de mera 


































hombre y, por ende, del docente que tiene la compleja, 
provisoria y controvertida tarea de enseñar. 
ĕŗùìŬŔùŗÒİĺŜĩÒŔŗĺŔŬùŜŦÒòù?ŗùĕŗùǈùŜŦÓìĩÒŗÒ-
mente en sintonía con las estrategias de trabajo co-
laborativo, entendidas en tanto “proceso compartido, 
coordinado e interdependiente, en el cual los estudian-
ŦùŜ ŦŗÒëÒģÒı ģŬıŦĺŜ ŔÒŗÒ ÒĩìÒıƎÒŗ Ŭı ĺëģùŦĕſĺ ìĺİŭı
en un entorno virtual. El aprendizaje colaborativo se 




10-31). Entonces, podemos decir que el objetivo estriba 
en la construcción y avance del conocimiento colecti-




que en las interacciones, en los intercambios los sabe-
























En esta línea, entendemos que  las TIC empleadas en 
todo su potencial, contribuirían al empoderamiento de 
todos los actores del proceso de enseñanza y aprendiza-
ģùǈÒëÒŗìÒıòĺĩĺŜùıŦĺŗıĺŜòùĕıċĺŗİÒìĕĻıùĕıŦùŗÒììĕĻıǈ
ŔùŗĺİÓŜÒŭıǈĩĺŜòùŔŗĺòŬììĕĻıƆùƅđĕëĕìĕĻıǍZÒĕİŔĩù-
mentación de asistentes digitales habilita la circulación 
òùòĕŜŦĕıŦĺŜòĕŜìŬŗŜĺŜƆǈ ĩĺŖŬùŗùŜŬĩŦÒİÓŜĕİŔĺŗŦÒıŦù
ÒŭıǈĩÒŔŗĺòŬììĕĻıòùĩĺŜİĕŜİĺŜŔĺŗŔÒŗŦùòùŦĺòĺŜĩĺŜ
actores del proceso de enseñanza y aprendizaje.
$ùŜòùĩÒŗùƨùƅĕĻıŜĺëŗùĩĺŜŬŜĺŜǈ$ĺĩĺŗŜùĕČŗùÒĩĕ-
za un relevante aporte conceptual, al plantear la distin-
ìĕĻıùıŦŗùIǈǈ-ǇŦùìıĺĩĺČėÒŜòùĩÒĕıċĺŗİÒìĕĻı
y la comunicación, tecnologías para el aprendizaje y el 
conocimiento, y tecnologías para el empoderamiento y 
la participación (Reig y Vilches; 2013).
La primera categoría de usos TIC se vincula con el 
“pasar el tiempo” en usos triviales (conectarse, hacer 
ìĕŗìŬĩÒŗ ĕıċĺŗİÒìĕĻıǈ ĕıŦùŗÒìŦŬÒŗǈ ŗùĩÒìĕĺıÒŗŜù ù ĕıŦù-
ČŗÒŗ ìĺİŬıĕòÒòùŜǛǍ -ŜŦĺ ċĺŗİÒ ŔÒŗŦù òù ĩÒ ŜĺìĕÒĩĕƎÒ-
ción natural de los jóvenes que ahora utilizan herra-
mientas para ampliar o enriquecer los vínculos con los 
ŔÒŗùŜǍŬùĩùŜùŗŬıŬŜĺİŬƆċŗùìŬùıŦùǈùŜŔùìĕÒĩİùıŦù
lo encontramos en las redes sociales horizontales, el 
viejo chat, etc.  






























medios, en las que los sujetos avanzan hacia terrenos 
ÒìÒòúİĕìĺŜǈ ŔŗĺċùŜĕĺıÒĩùŜǈ ĕıċĺŗİÒŦĕſĺŜǈ òù ÒŔŗùıòĕ-
zaje, etc. Las tecnologías son vistas como “ventanas 
ÒëĕùŗŦÒŜǦŔÒŗÒĩÒùƅŔĩĺŗÒìĕĻıòùĕıŦùŗùŜùŜǈëŬŜìÒŗĕıċĺŗ-
mación online, experimentar, editar y compartir gustos 
ǚŦùƅŦĺŜǈùıĩÒìùŜǈĕİÓČùıùŜǈİŭŜĕìÒǈģŬùČĺŜǈſĕòùĺŜǈùŦìǍǛǍ
Este nivel de involucramiento se conoce como TAC 
(tecnologías para el aprendizaje y el conocimiento) e 
incluye el uso de las tecnologías como medios para 
ÒŔŗùıòùŗǈŔùŗĺ ŦÒİëĕúıŔÒŗÒ ŦŗÒıŜİĕŦĕŗìĺıĺìĕİĕùıŦĺ
especializado con vistas a darle otro sentido al tiempo 
ŖŬùòùòĕìÒıÒ ĩÒ ċĺŗİÒìĕĻıƆÒ ŜŬŜſĕòÒŜùıČùıùŗÒĩǍ
“Los conceptos de personalización del aprendizaje, de 
òÒŗìÒëĕòÒÒ ĩÒİÒıĕċùŜŦÒìĕĻıòùİŭĩŦĕŔĩùŜ ĕıŦùĩĕČùı-
ìĕÒŜùı ĩĺŜ ŜĕŜŦùİÒŜùòŬìÒŦĕſĺŜǈòù ċÒſĺŗùìùŗ ĩÒìŗùÒ-
tividad en un contexto de contenidos y recursos abun-




manera intensa y autónoma con el dominio de la tec-
nología, por lo que adquieren status y credibilidad en-
tre los miembros de la propia comunidad. Esto acarrea 
el involucramiento en el desarrollo económico, cultu-
ŗÒĩǈŔĺĩėŦĕìĺǈŜĺìĕÒĩƆòùĺŦŗÒŜÓŗùÒŜòùĩÒſĕòÒŔŭëĩĕìÒ
























deramiento y la participación) responde a esa tarea y 
ŜĕČıĕƧìÒĩÒÒŔŗĺŔĕÒìĕĻıòùĩÒŜIŔÒŗÒùĩĩĺČŗĺòùĩÒŜ
ıùìùŜĕòÒòùŜİÓŜùĩùſÒòÒŜùıĩÒŔĕŗÓİĕòùòùbÒŜĩĺƀƆ
los constructos teóricos de otros importantes investiga-
dores de la motivación, como el reconocimiento social, 
el deseo de ser competentes y autónomos, la autorrea-
lización o el sentido” (Reig y Vilches; 2013:53).
Modelo TPACK
Próxima a esta propuesta para entender los usos de 
las tecnologías, pero vinculado con el rol del docente, 
retomamos el concepto de “conocimiento tecnológi-
co pedagógico disciplinar”, conocido como el mode-
































tes TIC, la relación pedagógica y el conocimiento disci-
plinar. Este modelo se sostiene en el hecho que integrar 
las TIC en las clases implica conocer las herramientas, 
ŔùŗĺŜĺëŗùŦĺòĺŜǈǥŗùÒìĺİĺòÒŗǦĩÒŜŔŗÓìŦĕìÒŜòĺìùıŦùŜǈ
ŗùſĕŜÒŗƆŗùŜĕČıĕƧìÒŗĩĺŜìĺıĺìĕİĕùıŦĺŜŔùòÒČĻČĕìĺŜƆ
los contenidos disciplinares. En otras palabras: poner 
cada uno de esos conjuntos de saberes al servicio de 
ĩĺŜĺŦŗĺŜòĺŜŔÒŗÒùıŗĕŖŬùìùŗĩÒŜŔŗÓìŦĕìÒŜòùùıŜùĹÒı-
za y de aprendizaje. En la imagen que sigue a conti-
nuación se pueden observar las 3 dimensiones que se 
entrelazan al momento de enseñar y resultan nodales 
para el aprendizaje de los alumnos. 
Fuente: elaboración propia en base al texto de Koehler, 




























Los debates sobre la necesidad de incorporar - o no- 
a las tecnologías y los medios de comunicación, en tan-
to experiencias cotidianas de los sujetos, en las currí-
culas educativas, se remontan a principios del siglo XX. 
En este sentido, existen dos grandes modos de en-
tender la relación entre cultura y escuela: el primero, 
ŖŬùđÒĕİŔùŗÒòĺùıĩÒùòŬìÒìĕĻıċĺŗİÒĩǈſĕıìŬĩÒòĺÒ





de la propuesta ilustrada de extensión del conocimien-
to y la razón como elementos sustanciales para el de-
sarrollo y organización de comunidades, supone una 
ĩėıùÒÒŜìùıòùıŦùòùŔŗĺČŗùŜĺƆŔùŗċùììĕĻıǈŖŬùċĺŗİÒ-
rían estadíos consecutivos de una progresiva marcha 
đÒìĕÒ đĺŗĕƎĺıŦùŜ ŔŗùòùŦùŗİĕıÒòĺŜ ŭıĕìĺŜ Ɔ ŬıĕſùŗŜÒ-































la construcción de un nuevo orden social a partir del li-
bro (en contraposición con una sociedad medieval basa-
òÒùıùĩĺŗòùıòĕſĕıĺǛǈìĺıĩŬČÒŗùŜìĩÒŗĺŜƆòùƧıĕòĺŜòùĩ
saber y del no saber, y se constituyó como el dispositivo 
ċŬıòÒİùıŦÒĩòù ĩÒİĺòùŗıĕòÒòùŬŗĺŔùĕƎÒıŦùǈ ĩĕČÒòÒÒĩ
capitalismo, la industrialización y el Iluminismo. Podemos 
decir, entonces, que la escuela se constituyó como el lu-
gar privilegiado de la socialización a la manera civilizada, 
para la construcción de un Estado nacional. 
En cambio, la otra posición, relativista, da cuenta de 




sultan las cuestiones inherentes a las TEP. Si consideramos 
que las distinciones entre colecciones cultas, populares y 
masivas, las separaciones territoriales y/o nacionales, ya 
no presentan límites tan claros, y que los grupos cultura-
ĩùŜǈúŦıĕìĺŜǈŜùƅŬÒĩùŜǈĺòùìĺıŜŬİĺÒŦŗÒſĕùŜÒıĩÒŜċŗĺıŦù-


























İĕŜİÒŔùŗŜŔùìŦĕſÒǈ ŜùŗėÒ ùŜŦù ǥĕıŦùŗìÒİëĕĺ òù ŜĕČıĕƧìÒ-
dos” particular que estructura la institución escolar. Claro 
ŖŬùǈìĺİĺŦĺòÒċĺŗİÒìŬĩŦŬŗÒĩǈùŜŦÒŔŗĺòŬììĕĻıìĺıŜŦĕŦŬƆù
una cultura singular, con sus códigos, categorías, lenguaje, 
representaciones, etc. En este sentido, las nociones acerca 




transmite cultura”, nos proponemos habilitar un espacio 
en el que se priorice la idea que la “escuela produce cul-
tura”, a partir de la exploración y el aprovechamiento que 
ĩÒŜIƆùĩŦŗÒëÒģĺìĺĩÒëĺŗÒŦĕſĺıĺŜĺċŗùìùıŗùŜŔùìŦĺòùĩ
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